
Lolita Rodríguez Seijas no aparece citada en las memorias del escritor 
padronés y el poema que le dedicó fue eliminado de su obra completa

En Memorias, entendimientos y 
voluntades (1993) Camilo José 
Cela continúa el recuento ini-
ciado con La rosa en 1959, aun-
que la edición defi nitiva y más 
extensa de este espléndido li-
bro lleve como pie de impren-
ta 2001. El tomo de 1993 ofrece 
abundantes referencias del pe-
ríodo 1934-1936 en el que inicia 
la carrera de Medicina, que de-
jará casi de inmediato, para pre-
parar las oposiciones al cuerpo 
pericial de Aduanas, que aban-
donó en la única ocasión en que 
se presentó, seguramente el pri-
mero de octubre de 1936. El re-
cuerdo de Cela es preciso: «En 
el primer ejercicio hice bien con 
algo de suerte dos de los tres pro-
blemas y me dieron la máxima 
puntuación; como me di cuenta 
a tiempo de que la intención del 
tribunal era aprobarme, y como 
me horrorizaba la idea de verme 
con guantes blancos en Port-Bou 
abriéndoles maletas a los france-
ses, porque lo que yo quería era 
ser poeta, me retiré en el segun-
do ejercicio, geografía».

CJC quería ser poeta y estudiar 
Filosofía y Letras. En una de sus 
apasionantes refl exiones de Me-
morias, entendimientos y volun-
tades dejó constatado que hubie-
ra tenido que aplicar sus juveni-
les energías a tres propósitos: re-
cuperar la salud (siempre el 
asedio de la tuberculosis); 
leer (leyó con fruición no 
solo a los clásicos castella-
nos sino a los poetas espa-
ñoles contemporáneos, des-
de Juan Ramón a Rafael Al-
berti, y con pasión desatada 
a Pablo Neruda); y enamorar-
se. Aunque su refl exión tiene 
un corolario negativo: lo úni-
co que conseguí es «evitar ser 
de aduanas», sin embargo, al 
adentrarnos en esos años de la 
Facultad de Filosofía y Letras, 
en la que nunca estuvo matri-
culado, no solo conocemos —
gracias a Lolita Franco y María 
Zambrano— su trayectoria de 
poeta en ciernes, sino también 
sus primeros amores o, por mejor 
decir, su primer enamoramiento 
del que su obra —poesía y me-
morias— guarda un intenciona-
do y absoluto silencio.

Dejando a un lado el episodio 
—que no sabe fechar con exacti-
tud (1932 o 1933) en Memorias— 
de sus paseos por el Retiro con las 
hermanas Nieves y Encarnita que 
(perdón por la cita) «eran muy 
guapas pero también muy putas 
y valientes, muy decididas y ca-
chondas», digamos como prime-
ra advertencia que el nombre de 

«Esa dulce Lolita», la primera novia 
de Cela y cuyo rastro borró de su obra

su primera no-
via, Lolita Rodríguez Seijas, es-

tudiante en la prodigiosa Facul-
tad de Filosofía y Letras, no apa-
rece en ningún momento en sus 
memorias y el poema que Cela 
le dedicó y que remitió a Lolita 
Franco en febrero del 36, y que 
junto con otros dos poemas tam-
bién mandó (sin éxito) en mayo 
del 36 a Marcos Fingerit, escritor 
y director de la todavía no naci-

da revista platense Fábula. Cua-
dernos de literatura y arte, nun-
ca se publicó en vida de Cela y 
naturalmente está ausente de la 
Poesía completa que, con prólo-
go de José Ángel Valente, salió de 
las prensas de Galaxia Gutenberg 
en 1996, así como no se relacio-
na en el impecable tomito de Fer-
nando Huarte La poesía de CJC. 
Recuento bibliográfi co (1935-1996) 
(Iria Flavia, 1996) y únicamente lo 

ofrecí en un apéndice de mi edi-
ción de Pisando la dudosa luz del 
día para Linteo (Ourense, 2008), 
sin entrar en detalles.

Conviene entrar en detalles, 
aunque todavía sea con abundan-
tes incógnitas. Cela fue muy cui-
dadoso con las dedicatorias de 
los poemas de Pisando la dudo-
sa luz del día (escrito en el otoño 
del 36 y publicado en 1945), como 
lo fue suprimiendo algunas des-
de los manuscritos a su edición 
posterior en revistas o libros. En 
el caso del Poema número 59 (Vi-
sión) tenía prevista, según el ma-
nuscrito que remitió Marcos Fin-
gerit, la dedicatoria «A L.R.S, mu-
jer»; al no ver la luz en Fábula, 
desapareció el poema, la dedi-
catoria y cualquier referencia en 
su obra posterior a Lolita Rodrí-
guez Seijas, que es la mujer que 
le acompaña en la fotografía que 
tiene el lector en esta página y 
que se publicó en Memorias sin 
mencionar su identidad.

El escaso conocimiento que se 
tiene  de L.R.S. procede de la co-
rrespondencia cruzada entre Ce-
la y Lolita Franco —futura espo-
sa de Julián Marías—, la amistad 
más importante en los aprendi-
zajes vitales y poéticos del es-
critor gallego entre 1934 y 1936. 
A mediados de julio del 35 Lo-
lita Franco lo interroga episto-
larmente: «¿No te has enamora-
do? ¿Y aquella muchacha linda 
de ojos azules, que iba contigo, 
con aire muy espiritual? Yo pensé 
que la amabas un poco». El joven 
Cela, encerrado en un dolorido e 
impaciente sentir por no alcan-
zar los anhelos vitales y artísti-
cos que ansía, le contesta de in-
mediato: «Lolita después de todo 
está demasiado infl uida por mí. 
Me quiere y siente por mí una 
admiración infantil o puebleri-
na o como quieras llamarle. Yo 
—francamente— no la quiero. 
Me duelen demasiado las cosas 
para que pueda quererla. Y sin 
embargo hago —y he hecho— to-
do lo posible para quererla. Pero 
es difícil, es difícil, es una mujer 
encantadora y atrayente y yo ver-
daderamente ni soy encantador 
ni atrayente, ni le convengo por 
ningún sentido como no conven-
go a nadie». Lolita Franco le vuel-
ve a escribir el 29 de julio: insiste 
en que su amigo debe anclarse en 
la realidad de la vida y soslayar 
las fantasías líricas («yo te invi-
to una vez más a alimentarte de 
realidades») y cultivar el amor 
de «esa dulce Lolita».

ADOLFO SOTELO VÁZQUEZ 

El olvido buscado. 

El nombre de la 

primera novia de 

Cela, Lolita Rodríguez 

Seijas, estudiante en 

la prodigiosa Facultad 

de Filosofía y Letras, 

no aparece en ningún 

momento en las 

memorias del escritor 

padronés y hasta el 

poema de juventud 

que le dedicó —a la 

izquierda, reproducción 

parcial del manuscrito 

original— fue 

eliminado de la edición 

de su obra lírica 

completa. Arriba, Cela 

y Lolita, paseando por 

Madrid en 1935. Fue 

un olvido consciente 

y buscado por el 

Nobel de literatura. 
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